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IV 
Cuando un hombre pierde una afi

ción ó UH gusto racional, en el in
menso y vasto campo de las cosas 
lícitas y honradas elige otro que le 
entretiene y divierte~ pero cuando un 
egoísta, l,m djfanador se harta de lo 
qUi apitece y desea, es hombre per
dido, e. l:omo la fiera. que i?e lanza á 
devoL'ar la presa y luego se tumba. él 
digerirla; mu ere:se de hal"tazgo. 

Pues para e tos hombres, moral é 
intelect ua.lmenLe muerL08, i nsensi
blel á toda tern ura y él toda delica
deza de sentimientos y de ideas, 
hombres, pa.ra los que el arte no tie
ne bellezas, ni 11. naturaleza encan
tos, ni la lu~ colore~ ni el aire ecos, 
~onidos I}i armonías, hombres á los 
que causa la misma impresion, pro
duce el mismo efecto, el nubarrón 
que obscurece el horizonte que los 
purí¡¡imos arreboles de la aurora, la 
prosa/de nuestro Cervantes que 1as 
coplas de Ca.la.inos, no hay medio, 
no, de lerantar su espírilu de la pos
tración 8n que yace, ,espíritu desel:i
perado y tris le, yerto y sombrío como 
el invierno de los pobres. 

Para. estos s;~,p~rhombre8, paiiilano!J 
nuestros, los que dan tono él todo y 
á. todos, los que pretenden dirigir
nOIi, los que con una frescura que 
pasma y una ~indéresis qU& asombra 
por SI,l estultez, se han erigido en 
pontífices máximos y definidores de 
lo divino y humano, la política es 
n egocio, negocio la Religión, y la 
ciencia, la familia, el derecho, la mo
ral, negocio son también . 

- ¡Dios miol-decimos rotiotros: 
¡La vida del hombre, negocio, puro 
negociol ¡La maldad igual ii no su
perior á. la bondad! ¡El vicio igual 
-que la virtud! ¡El sacrificio igual que 
el egoismo! ¡El !I.n to y puro amor á. 
la familla, á los hijos, á la madr€? 
egoismo puro, negocio tambiénl ¡El 
crimen, 1 onrado, enaltecido, llevado 
en t.ombros y coronado de flores al 
Ca.pitolio, y la honradez, la modes
tia, coronada de espinas, escupida, 
ma.ldita, arrojada como pesada é in
útil carga a. la roca tarpeya ¡oh, no! 
Tal modo de discurrir revela una 
gran perveuid¡ul, la mayor y la que 
más degrada y aproxima á la. condi
eión de bestia al hombre: la pcrver
sida.d del sentido moral. 

Con hombres así, no se puede, no 
se debe hablar. Escla.vos de sus Pll
~iones, dominado. por apetitos insa
ciables, devora.dos por ficbl'e de am
bición y mando, por aguijón los ce
los, por estímulo la envidia, por aci
cat4~ la perversidad, por fm la des
trucción, sin luz su entendimiento, 
sin alientos generoios su corazón, 
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siu oUllor ni hE'll eza en su alma, pa.- sume!y aniquila U. nueslro pueblo; I de salubridad ~cómo a.plicarla.s en 
recen execrables tiranos. cuyas con- I nosotros decimo" que Yaldepeña., I ben~ficio de la sociedarl no teniendo 
ciencia:'", petrillcauos en el 111a1, 8(>- : que sus hijos. para vivir y desarrollar I gabinete8 de microtecnia~ De lo an
méjanse á 030S anlros somlJrios. a I su vida, con paz y tranquilida.d, á los I teriormente expuestos sale uemos
e:jcaleras yerUginosas en lus quc, I q ue teUCnl08 illdisputablr. pcrfcctí- I trada en uemasía, la importancia. 
á cada peldailo qlle s*, baja., la con- ' ~imo derecho. necetiitamo:-l resolver social que tiene la ciencia vetel'Ín!\.
ciel1!'ia se vuch-o má.'l obscura, la d conHiclo, cortar el nuuu. (ILlC, cual ria en sus relaciones COIl la salud 
cnrne má::; peimua. :. se llega. á un 8i- ignominioso illri, como afrentosa 110- pública. 
tio dom' e el homlm::! solo v tinic- pa, lteva.mo ~ soo re nuestra frente co- En articulo::; :sucesivos da.ré dato.; 
blas, Cr1mcues y m~iCl'te . mo flíncb rc y sangriento sudario. basta.nte. fidedignos del nümero uo 

¡Hermosa. "ida tal vida.!B uen ejem- ¡,Qué'! l~O !:Oucede esto.¿No lo bac~- rQses de toda.s clases sacrifica.das 
plo en un puehlo culto. en una m s as í'? No r/,)~olvelUos, pronto y pa.ra el consumo público, · y con nú
sociedaJ ci\ iLizc"du, la iniquiLlatl bie n, radica.lmenle, el milI que nos mero. demolltraré, que lej03 de ser 
triunfa.lltc! ¡f3uen ejempio la injusti- COnS1l11l" y nO$ afrenta'l un ga.sto granue pa.ra el Ayunta
cia soberana deL LUundo! Hermoso. PUCti con la. rLHicza que n03 es pro- mientó, la instalación de un Gabi
soberbio ejemplo, el \ ic io ley de llis- pia.. decimos a nuestros pa.isanos: neta de Microb logia, puede f;t>1' 

toria, pre:nia.do por la llloml y san- puchlo que le fal tan virilidad ·y ener- una fuente de ingresos, aparte de la 
cioLlado como ley de villa y del dcre- gía para resoher sus conflictos; pue- mi ión tan caritativa que dicho ga-
ello! blo que llaga tarue á ellos, por mie- binete pudiera llenar atÍn bajo el 

En la patologia social tiene un do ó cobardía, acusa una cosa: su punto de vista de la medicina hu-
nombre expresivo, gritico, propio, decadencia y Illl muerte. ma.na, pues en al~ún caso excepcio-
esta enfermedad: S9 llama demencia. S.A.~;ru.Gc S. CARBAICO. nI.! pudiera al Médico ayudarle á. 

¿Pero dónde estin los medicos, dianosticar eon seguridad matemá-
los doctores valdepeüeros que han ticlt, y por consiguiente poner el tra-
de curarla ó cuando menos amino- tamiento conveniente para salvar 
rar Sus e tragos y sus modales ef~c- DE SA LUBRIDAD una vida de la muerte. 
tos, dónde'f LOPE. 

¡Los hay, sí, los hayl Pero no por 
indecisión y meno.;; todnía por falta. 
de arrestos y energías, Bino aCQ~O 

por dignidad profesional, aunque 
conocen la. enfermedad y su remedio, 
como el enfermo no los llama, no se 
att'even a. salir ele su casa. Ma.s ¡ay! 
el mal aumenta, y el enfermo se 
agrava y se muera, relorciéndose con 
espasmos y delirios y maldiciendo 
en sn agonía, con imprecaciones trc
mendn.li, á los qu le cansaron el mal 
y á los que, illlliferenle::; ó egoistas, 
quién sabe si cobardes, no pus ieron 
el remedio. 

Somo3 nosolros demasiado humil
des para pl'atencler que nadie nos; es
cuche; es JUVENTUD demasiado mo
deslo par? trazar ex-cátheclr a, como 
regla infalible d e vida, una línea. de 
conducla; pero si alguna vez la prer:
sa ha de cumplir y re liz::tr 8U misión 
edu ca.dora, &i alguna vez la l'rensa 
ha de ser instrumento de paz y no de 
guerra, de progreso y no de incultu
ra, de luz y no de tinieblas, de amor 
y no de odio, nosotros que no escri
bimos pa.:·a la galería en husca de 
una populachería que nos repugne, 
sillo para los paisanos nuestro),: Je 
corazón puro y de entendimienlo sa
no, nosotros que estimamos como la 
mejor ej ecutoria. como el mejor tim
bre de nobleza en un periodista, el 
su sinclro y homado, el decir la 
verdad, aunque sabemos que «la ver
dad engendra. el odio,» v J'it((,~ p:lJ'it 
odillm, que dice el Evangelio, no 'o
tros deCimos á. los valdepeñtros. que 
nuestro pueblo, Valdepeñas, tiene 
derecho ti SLl existencia y que noso
tros lo tenemos tñ.mbién ,í nuestra 
vida, s in la inquietante zozobra qnc 
nos rodea, s in la angustiosa incel'Li
dumbre en que yivirnos, sin la mor
lal y desesperante anarquía que con-

dienJo una. verdad indisculible 
que todo pueblo que no tienen agri
cultura y ganadería. es pueblo muer
to, por ::;er estas dos ramas de la 
ciencia lai madres de donde nacen 
todas la.s industria~; de es.\. verdad 
se deducen la importancia social de 
la. ciencia veterinaria. 

A pesar que lo anteriormente CÁ

puesto se demuestra ello mismo y 
por con3iguiente no necesita demos
tración , diré que: siendo las Ve
terinarias las centinelas avanzadas 
de la Higiene pública; á los Veteri
narios corresponde de derecho pro
[lÍo (' 1 reco nocimiento de' la subs
tancias alimenticias, por t:;er éstas 
en su mayor parte proporcionadas, 
por séres que por razón de sus es
tudios estén obligados á conocer en 
sus estados de salud y enfermedad. 
Si misión tan delicada. y honron 
tiene la nterinari3. ~por qué no se 
le 1an los medios necesarios para el 
buen desempeño de su cometido"' 

S iendo la ingesLión de <;amei en
fNmolS u no de los vehícnlos de tras
misión de una porl:ion de enfer-
m.dade contagiosas é infecciosas, 
¿,cómo pretender que por su simple 
examen mecroscópica la inspección 
resulta. cLompleta? 

Si innegable, 60n los beneficios 
que proporciona la Higiene públioa, 
puesto que ella se preocupa, am
pliando el concepto, de facilitar el 
nacimiento de los eéres, de cuidar
los en ~u desarrollo y crecimiento 
y sigue con amor toJas las fases de 
eu vida y altn después de su muer
te se hace cu-go de ellas pa.rlt estu
diar sus cnusas y poder cOlltral'reS
tarl:ts, ¿,cómo poder cOll~eguir esto 
último sin conocimientos de Micra
tecnia; '? y teniéndolas el inspector 

AÑO NUEVO 
eONETO 

PasemOil otra cuenta. en ,,1 rourio 
de CAta vida fuglÍy. y 88ñl!.dora, 
al anancar la mano pecador a 
el último papol del clIl.lendario. 

Otro palo hamos dado en el Cdvario 
que torrl.linll. en la muerte deetructora, 
al pasar inflc-xiblc hora trae hora 
01 reloj doce meses de 8U horario. 

Quiero Torte Año Nuovo en un inetante 
levantar nuestra historia decadllnte, 
quiero que reine en ti la paz constante; 

que no vuelvan los años de amargura, 
que no vuelva ese tiempo que inclemente 
nOIl dió más des(mgaños que vontornl. 

LEOXARDo S. TRUJILLO 
Madrid, 1905. 
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ESFI N ELAS 
GLOSA 

Ni /io a¡/n te conocí, 
apenas j oven te amé 
y p<'n.8 ando siempt·c etl tí 
hasta morir te amaré. 

1 
Cuando tu rostro divino 

de la infantil inocencia 
el candor y transparencia 
reflejaba peregrino, 

bella fiN, .!n el c:1mino 
cuando pasaba te vi 

y lo que entonces sentí 
advirtió al alma dormida, 
que para darte mi vida 

lIiiio aítn te conoel. 

II 

y cuanDO naturaleza 
de sus dones te colmó 

y á tu hermosura anadió 
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